
Sant i ago , 2 de oc tubre de 1989 . 

Ss timada Patricia : 

déj e me decirle de entrada lo que a a l guno s podría 
parecer sorpr endent e : us t ed ha e s crito un libro ( Caso Ar ellano. 
Los Zarpa zo s de l Puma . ) que un día debería ser ma t er i a l de e s tudio 
no sólo en e scue l as y univers i dades s ino t ambien en reg i mi en tos y 

academi a s ca s trense s . ¿ La r a zón? Est e es un d rama (l o sos tiene un 
gene r a l que us ted cita ) que a fec ; a t ant o a c iviles como a milita r es . 

Contribui r ía a educar en l a idea que l as armas ~ue Chil e conf í a en 
manos de l Ej é rc ito " son par a de f ender e l pa í s y no para ma tar c hilenos". 

Los ep is odi os que us t ed r evive de modo t es timonial, 
t an document ado e irre futa bl e , convierten la obra en una l ec tura aluci= 
nante: un he li cópt ero f a tídic o, "El Puma", recorre diver sas provincias 
de l pa í s como una fier a hambrienta de ca r ne humana . Donds.- quie ra que .§. 

te rriza de sc i ende l a muer te coma nd ada por un General. Vue l vo a l a difu­

sión pedagóg i ca ma s i va . Con e l libro t ambién de berían ha cer una p elí c~ 

l a . El gu i ón es tá ca s i li s t o . Si el f ilm resultara a l a a ltura del t ex 
t o tendría t anto o más i mpa cto que " ~¡i s s ing ". Y sería muy útil. Pues 
es necesar io que millone s , o j a l á t odos l os chilenos sepan lo que pasó 
con" Los Zar pazos de l Puma ", como una forma que n o se re pita n j amás. 
En l as s e cuenc i as no ser í a ma lo ded ica r algunos " spots " a l as ce r emo­
nia s en que l os mi embr os de l a ca r ava na de l a muer t e " r eciben asce nsos 

por sus "hazana s ", empe za ndo por e l of i c i a l de l egad o de l Pr es ide nte de 
l a Junta de Gobie rno y Comandanoe en J efe . lU pr ocedimi ento pro cesa l 

que empl ea esa "Comi s ión Espec i a l" no está cont empl ado en ningun cód i go 

del mund o . As í un Conse j o de Guerra se queda espe r ando l a compa recen c i a 

de l os acus ados. Despué s de una demor a a l guien entra a comuni car que 

se s uspende l a audi enc i a porque t odos han s i do ya fu s ilados . ( 26 s ólo 

en Ca l ama ) 

Al gunos llor ar án con e l li bro . Ot r os se indignarán 
horror i zados . Pero s obretodo está d i r i gido a r emecer l a s conc i enc i as . 

La permanenc i a de l a dict ad ura , con s u l ey de amnist'i a , 

contando con l a compli cidad de l os tribuna l e s -sa l vo honr osas ex cep ci2 
nes contadas con los dedos de l a mano- han imped i do ha sta hoy que en 

Chile se haga justicia . 

/ . 



2 

Pero usted - y unos 'cuantos co l egas suyos, en su 
maym::ía mujeres per i odistas capac itadas y valerosa s - han hecho un 
inestima ble aporte a l a tremenda verdad y l a han dicho a pesar de to 

do , corriendo muc hos riesgos . Esa verdad es la indi spensable antesa la 
de l a justi~ ia . Sin l a pr ime ra l a segunda no es pos ible . 

Cuando l legue e l momento - a partir de marzo del 

' 90- con una montaña de pruebas acumul adas s obre l as vio l aciones a 

l os derechos humanos en Ch ile , ha brá que reclamar de viva voz y en 

todos l os tonos la justi c i a negada y pisoteada . 

Como sobrevivi entes i nclaudicables , los pariente s 

a8 l os desapurecidos , fus ilados , degollad os , quemados, torturados; 
pr e sos po l í ticos y ex i li ados ; como l os segl ares y ecles iásticos que 

se atrevi eron , j ugándose l a v i da, a denunc i ar l os cr í menes , ustedes son 

l os vencedores de esas dos cara s del miedo a que s e refiere s u l ibro . 
No han podido consegui r lo que quer í an : pa ra l izar eternamente a l pa í s 
por el t error , cerrar toda s las bocas con un candad o perpetuo . 

En nombre de una guerra i maginari a , introdujeron en 

Ch i l e e l más f ero z bafio de s angre , con una violenci a sistematica y una 
de me ncia f r í a , una crue l dad desp i adada . 

Este libro ver í dico preci:.lamente habl a de esa l ocura 

crimina l a l a cual hay que poner término, pa r a que i mpere entre noso­
t r os un valor que es l a base de ~ odos l os va lores : e l respe to a l a 
v i da . 

La i nmo lación r e ciente de Jecar Neghme nos advierte 

que "la caravana de l a muer t e " no ha conc luido todaví a su macabro 
recorrido, que l os zarpa zos de l puma siguen de j ando nuevas este l as de 
sangr e . 

~l sufrimi ento ha sido tan l acer ante y prolongado 
que a algunos les ha quebrado el deseo de v i v i r . Bn e l dlt i mo párrafo 
de su l ibro usted evoca a una ami ga mí a que " opt ó por sui c idarse en 

trágico vuelo desde e l p iso catorce de una torre céntr i ca e l 23 de 
junio de 1988 " . Dora Gur a lnik representa a l a leg ión de l as a l mas des ­
trozadas por un terrorismo de ,'stado que mata ndo a los hijos , hi ere , 
destruye a l a s ma dre s . Hubi era pref erido un mi llón de vece s que el l a 
continuara viv i endo para que pudiera s eguir part icipando en la l ucha 
que viene , en l a hora de l a jus ti cia . 

Us ted , Patrici a , co n su libro aproxima e l advenimien 
to de ese d í a l uminoso y necesario . 

¡Gr a ci as por t anta verdad ! 

¡Y f elicitaciones por tanto cora j e ! \ rr 
,t~a. Ja:%»Do¿~ 

Volodia Teitel bom 
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